
LEER EL PRESENTE, 
PENSAR EL FUTURO

PON EN MARCHA TU COMPROMISO
PARA MEJORAR EL MUNDO.

Ramón Ibeas,
secretario general de 

Cáritas Vitoria.

XXI 
ASAMBLEA DE CÁRITAS DIOCESANAEl pasado sábado día 8 se llevó a cabo la XXI Asam-

blea de Caritas Diocesana de Vitoria con la presencia 
de más de 100 personas en representación de las Cá-
ritas Parroquiales existentes en la Diócesis de Vitoria. 
También Caritas ha de dar cuenta a la sociedad de su 
gestión, sobre todo cuando utiliza fondos públicos y 
privados que se reciben para trabajar la promoción 
de las personas más vulnerables y excluidas.
Es interesante saber que la mayor parte del dinero 
que se dedica en Cáritas a la ayuda directa está apo-
yando procesos formativos y que cada vez son me-
nores las ayudas económicas asistenciales en un  ratio 
de tres a una. Que la mayor partida económica tiene 
que ver con el apoyo a la vivienda con lo que ello su-
pone de esfuerzo por evitar desahucios por impago. 
Que cada vez son más las personas que encuentran 
empleo con nuestra ayuda…
Pero a pesar de que todo esto es importante, y de 
que alrededor del Corpus, cuando se haga pública 
la memoria de actividad, se dará con mayor detalle 
cuenta de toda esta actividad, lo más importante de 
la Asamblea del pasado sábado fue el reconocimiento 
de que es necesario revisar lo que hacemos. 
Hemos vivido muchos años de crisis y la situación 
nos obligó, como dice el Papa Francisco, a convertir 
Cáritas en un” hospital de campaña” donde día sí y 
día también se atendía a las personas heridas por la 
pérdida de empleo, de vivienda, o de todo a la vez. 
Hoy en cambio la situación es diferente. Son muchas 
las personas que necesitan recuperar la confianza 
en que pueden tener futuro,  saber que siguen 
siendo válidas,  y que su dignidad no está per-
dida a pesar de las circunstancias en las que 
les toca vivir… Y esto obliga a convertir aquel 
hospital de campaña en otro donde la aten-
ción enfrente la situación de personas que vi-
ven la necesidad cronificada.
Somos conscientes de que lo tenemos que hacer 
en un momento en el que los apoyos económicos 
para hacer esta labor desde Cáritas no son los que 
fueron, de hecho los donativos han descendido en 
cuatro años en un 35% y las instituciones públicas tie-
nen prorrogada toda cantidad cuando no ha descen-
dido la aportación.
Ante esta situación la Asamblea de Cáritas  ha de-
cidido transitar un camino nuevo. Hay cosas que se 
hacen, son necesarias y están sirviendo para apoyar 
a las personas, otras deberán ser revisadas y otras 
surgirán nuevas porque con odres viejos poco vino 
nuevo se puede elaborar.  Pero lo más destacable es 
una percepción común. Los que participamos en la 
reunión podíamos introducir un matiz u otro, resaltar 
más una perspectiva a trabajar, incidir en determina-
das cuestiones, pero había unanimidad en algo clave: la 
situación de la pobreza ha cambiado y nosotros de-
bemos evolucionar. No todo vale y si en un momento 
decidimos ir abandonando lo asistencial para impulsar 
la promoción de las personas ahora es necesario  re-
visar el cómo de una promoción que necesita transi-
tar vías nuevas para conseguir el objetivo, la normali-
zación, la inclusión y el respeto a la inviolable dignidad 
de los últimos, que siempre serán los primeros.
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o La campaña institucional de Cáritas nos invita a 
no posponer momentos, a revisar, evaluar y renovar, dando gracias 

por lo vivido y reconociendo así el paso de Dios por nuestras 
vidas, por los proyectos y por las personas. Es hora de ver 
también con perspectiva el camino que queda por recorrer y 
exponerse a la realidad del mundo más allá de lo que se  ve 
o se escucha. La realidad viene cargada de mensajes que nos 
llaman al compromiso.
La campaña nos invita también a vivir desde la gratuidad y la 
donación, desde la hospitalidad y la acogida a todas las per-
sonas, sea cual sea su procedencia. Desde la tolerancia y el 
respeto que construye ciudadanía participada y participativa.

Aprendamos a confiar, creer de nuevo en la bondad 
y en el amor, démonos la posibilidad de relacio-

narnos con los demás.

Es el momento de renovar nuestra forma de vivir el com-
promiso con las distintas realidades de nuestro mundo 

para mejorarlo. 


